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La Frania del No

Eugenio Tironl

a Fran a del No fue vts@ dlarlâmette !to. mlllon€s de cbflenoa. D€6pués del 5 de octubre ha stdo
obleto de innutnerables reportai€s p€rlodisdcos s€ctorcs d€ de!'echa s€ .€deren a ella lltslstelr-
tçmente, aciacândble toda la responsablldad por la d€.rota del st ra lmportatda de La Fratta
fue lncuestlonôle, "p€ro nunca tanto", Àdedâs, no pu€de s€r vlsta corno un prodùc'to alsladoi

Itay qu€ torâ.la corlo la parte mâs vtslble de un4 campaia que venia de muchoc aÂos ant€s y que orbrta
t2.mblâr otr?s dlmenslones.

Baio la Frania, por etemplo, estùvo el cotlté técltic-o del Crmando po. el No. Este grrpo, constltuldo
e'l novleÉbre del aio pasado, estuvo corûpùesto ltor <te lstas soclales que æniân ecceso a mrûItlples
€sûrdtos de oplol6r pdbltca (los d€ II cso, DlagtoE cnc, mrs las etclr€stâs y orlentacione6 del proyecto
os, en doadé cooperan el (rD, n.E'r y sur), pâ'.â elabor'âr a Parttr de alll r€comendacloaes €stratégleas
pâra la caopaôâ.

Én esle comité srrgiercn proposicio-
Des claves, como aquellâ de cenltar lâ
campâna en espantar el miedo, recu-
perâr la dignidad y rcvitâlizr el s€n-
timiento de que lÂs cosâs pueden scr
diferentes. También la eôtralegia des-
tinadâ â coûsolidar tempranâmentô la
implanlacifu del ,r enlre los jdvenes
y, sob.e todo, llevarlos a inscribits€.
Luego, el énfasis eâ los "indecisos", â
través de uû mensâje segurizânle, cen-
t?do en los problemas sociales anles
que en el cuestionâmiento de la es-
tructùrâ eaondmicâ. y que pmpoofâ
recupeû una convivencia normal en
donde Pfochet y los miliores dejaran
el gobiemo a los civiles. Al mismo
dempo, este comité s€ preocuÉ de ir
p.oponiendo los gestos y esEucùrâs
organizâtivas que fueron cxeanù) la
seûsacidn de uBa oposicidn unida, con
lideres que --+aci,a el fioal de lâ caln-
paffa- recorrieron todo el pais tIâns-
miliendo uo milmo mensaje.

La Franja estuvo pr€cedida trm-
bién por lâ exisæncia de uo comité
crcativo, compucsûo pc{ priblicistrs
que, con alguoos câmbios, so mantuvo
en ftmciones desde fiDes de 1987. Si
el comilé técnico pùso "la esrategja",
el crealivo puso "la onda" de lâ cam-
paita. Êsta tomd forma en el rloSan
(Chile. Ia olegla ta tiene), en hs

piezâs publicitâriâs de radio y p.ensa,
en los JpoF para Tv (como el de la
"Yolira' o el del "Trâje") y, eslecial-
meûlf,, eî el jingle y el cttp, todos los
cuales irqon componentes blisicos de
la Franjâ-

I-os quince minutos diados del n
en Tv, en suma, fueron como aqùella
p€quena punta visrble de un iceberg.

Inldâtlva3 cada dia

Semanâs ântes del inicio de la Franja,
ese uâbajo previo eotrô en contaclo
con un equipo de prodrrtores y dircc-
!o.es indepenahe[tes, en donde se
mezclabâ gerte con experiencia en Tv
con o{ra provenienrc alel cine publici
tario y documental. E$e êquipo reco-
gid lûs proposiciones que esiabân en
el aire y estructurd ùn programa de Tv
que debia sostenerse 27 dlas $c€si-
vos. la primerâ decisidn -y una de
lâs clav€s del éxito de la Frânjâ* fue
solicitar el concùrso de PaEicio Bafiâ-
do6. A ponir de alli s€ enEô en lâ fâsê
de 16 Foûrcciôn.

Realizar los progmmas suponia
ârmar una empresa de grandes dimen-
siones con recursos muy escâsos. Eso
se logr6 €n pocos dfas grÀciâs ! lâ ex-
trærdioaria capacidad de organiza-
cidn que hay ed ull medio como éste,

quê vive ale ordinârio sometialic inten-
samente â las leyes del mersdo. Il
empresa tenia a su favor la eristencia
de una câpacialad instalada modema y
sofisticâala, desanolladâ cor el ,orm
de la publicidad.

El resultado fue un funcionamien-
to complelaDente descentalizado, en
el que respondiendo a las directrices
genomles del oûcleo cenral, op.,mban
dife.enlos oquipos co.npuestos de di-
rgctores y productores, câdâ uno do
los cuales coûlaban con equipos pro-
pios. Mucbas veces, eslos equipos -y
lâmbiéo otros, que no esIâban direc-
tameÀte ligados a la pldûc4iôn de la
Franja- tomaban inicialivas por su
cuent& lo que pcrmiti! cada dia contar
con mâeriales Do presupuestâdos, los
que en gran partg permitieron darle la
ftescurâ que tuvo ol progmma-

EnsalDlrle dc tralrctortâs

Nadâ de eslo hubiera sido posible, sin
embargo, sin el increible edtusiasmo y
la ex!'aodidâria câpacidad de rôbai)
demostraala por estos profesionales.
Se teudd la c€pacidâd creariva de de-
ceoas de prodùctores y direclores, ,rir-
guio de cllos pagodo, rounidos sdlo
por su compromiso con lâ dem@racia,
al que se agegabâ Ia excitâcidn de un
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desâfio profesional reâlmente dcsco-
munal. Êl ritrno del equipo encârgado
de lâ rcalizâcidn los llevaba a ûabajar
18 horas diariâs. Y lo que resultaba
inprcsionaate era el espiritu perfec-
cionistâ que reinaba hastâ en el ûltrmo
técnico, lo que permilia resullados
excepcionales, siû duda muy superio-
rcs a los que se veo corrientcmenlô en
la Tv.

La Franja, finalmente, fuc el re-
sultado ale la convergeûcia de tses
"cullùas" o tmyectofias: la de los
cientistâs sociales,la de los publicistâs
y la de los profesionales del cine y la
Tv. El .esultado de esie encuenEo pu-
do hâber sido catasEdfico, pero aesul-
td exEaordinariamente productivo. De
hecho, cada de.isiôû (desde la leaa
del jingle hasta la factura dcl rildmo
progl'ama) fue el resùltâdo de la in-
terâccidn enûe esos tres mundos que
s€ encontmron aquf, en Ia trasticnda
de la campana dôl rr.

Uro se preguntâ que fue lo que
permitid tan perfecto ensamblaje entre
penonas con Fâyectoriâs tln divergs
y coll estilos y "ondâs" tân difeaenrcs,
Si s€ reflexiona, se encuenEa con un
punto en comrin: tanto los cienlislâs
sociâles, como los publicislas y los
realizâdores, repres€niân a grupos que
en los riltlmos aflos hân experimenÎa-
do in@nsos procesos de modemiza-
cidn y profesionalizâcidn. Y si se in-
daga mâs a fondo, seguramenle se en'
contrarâ oEo ntsgo comrin entre los
que estuvieron ûâs la Franja: casi to- .
dos ellos pertenecian a la 'leneracidn '

de los sesentas", aquella que se socia-
lizô en fuert€s valores colecdvos, que
se jug6 a fondo por elos y en muchos
casos perdi6, que asumid sus deûoEs,
s€ recicld y sigùiô adelantô en la bûs-
queda de lo que Sergio Spocrer baÙ-
rizam como Ia "segunda oponunidad".
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Eûcada muldp[cada

La produccidn misma del pmgrâma
estaba organizaila siguiendo su esùuc-
turâ: hubo ùn eqùipo perrnanenæ en-
cargado de las Doticias, al que se le
adiciood al final uno que cubrid la
Mrrcha de la Aleglia; otro enc€rgado
de prcducir el humor; un tercero que
se encargd de los mùsicdes; babla un
productor encargado de los Jpotr! que
fueion r€lizâdos por los mejores di
recbres de Chilq uno de los miem-
bros del equipo central se encatgd de
lâ prodùccidn de los reponajes (po.
ejemplo, sobre salùd, educâci6n, po-
brczâ, elcélera); un equipo elpeciâl i,o-
m6 Â su caryo la grabacidn de los di-
rigentcs poliiicos; y los propios direc-
tores geûeoles fuercn responsables de
las grabacioæs en estudio de Patricio
Banados y ale los especialislâs po.
tema.

Junto con la estructura de pmduc-
ci6n funciond un comilé edito.ial, que
seleacionabâ los tcmas de los repor-
tsjes, ponia âterci6n en los conlenidos
emitidos por los diferentes pânicipan-
tes pâra mulriplicâr su eficaciâ, y eva-
luaba la marchâ generàl del pmgrama-
Este comité trabâjd eo estr€cha cola-
boracidn con el comié creâtivo de la
cdnpafla, y contd con lÂ colaboracidn
d6 un equipo de psicdlogos y sociôlo-
gos qùe evaluaba diariamento el im-
pacto del proFama a pâItû de gru-
pos motivacionales organizâdos es-
pecialmeote para este fin por cl pro-
yecto cls.

En el vértice de esta organizâcidn.
estûvieron Pâtricio Silva y Juan Ga-
briel Valdés, encârgados de lâ publi-
cidâd de la campaiâ del n . Ellos fue-
ron quienes pusieron m mâcha esla
gran empaesà Estâban prcseDtes en
cada una de sus instanciâs, tomâbân
las d€cisiones finales y elan los res-
ponsables ante los partidos politicos.

Polidcos o eotretencl6n

Cadâ progmma conænia mâs o menos
los mismos elementos: Banados, cl,p,
reportaje, especialistâ o dirigentc po-
lilico, humor, testimonios, ,ro riciaJ,
elcétem. Como s€ sabe, los pmgnùnas
se enûogablm al Consei) de Televi
si6n 36 horas antes de su emisiôû. El
Foblema de cada dIâ erâ qué se in-
clufa y cdmo se combinabân esos ele-

mentos. Se definian esquemas que
iban variando en el transcurso do la
jomada, segin el maærial con que se
contâba" scgûn lo que iba ocurriendo
en la campanâ, o segÉn las ideas quc
ibân surgiendo. Ir "hora de la vcrdad"
@urriâ en la noche, y el lugâr em
siempre el mismo: la mesa de ediciôn,
Alli, con el naterial en las panEllas,
los direclores decidiar qué ibâ y qué
quedaba afuera, lo que era sometido
finÂlmente a los responsâbles poli
ticos.
En el proceso, por cierto que so v!
vieron momenos de lensi6n. Um de
sus fuenlcs ora la presidn que sc rc-
cibia ticitameDte desde el medio, es-
pecificamenle, desde el mundo rro-
litico-intelectual, del cual uno mismo
forma par@. Asi por ejemplo, en la
primeÉ s€mana, lo que se escuchaba
em la crilica por lo o(cesivâmen@ "li-
viano" que era el programa, y se pro-
Ircnia "pcrdcr menos el tiempo" y au-
mentâr Ia dosis de "informâci6r" (léa-
se, meûsajes verbales râcionalcs); ha-
cia el final, la critica era Iâ opuesh.
esto es, que hâbia un exceso d€ poli
ticos y falIaba mâs enEetencidn,

Cuerrllla que no merecemos

Tanbién se escuchaban opiniones quô
estimaban que el programa era muy
"blando", que habia que "âprovechar
la opo(unidacl" râdicâlizando las de-
nuncias; do olra p:ne, habia quienes
estimaban que el prognma era muy
"izquierdistâ', porque habiân muchos
testimonios de figùras de esâ prove-
niencia polidcâ, IJorque se-didgiâ de
prerercncÉ â grupos poputares y se
referia con demâsiâda insistencia a
teimas como la pobreza y los derechos
humânos,

Pero sin duilâ el mayor foco de
ætsi6n provino de la Franjâ del Si,
que en los medios €xtemos al proglâ-
ma -y, de un modo mâs inconscien-
te, Ambién en el seno del equipo reâ"
lizador- generaba un deseo irresis-
tible d€ resporder. Pero como todos
son tesligos, nunc:r se respondi6, Ilâ-
bia un problemâ de principio: no po-
diamos perder esÈ espâcio de liberlad
ocupândolo en una guerrilla que los
chilenos no nos meæcemos. Pero ha-
bia, sobre todo, uû problema de eli-
cacia: nuestros progmmat eshban te-
niendo un éxito extraordinario y la

Archivos Salvador Allende



gente comûo -incluida la panidaria
del Jt- se mostraba molesb por el
clima que queria imponer la Frânjâ de
Pinochet.

Pâm rcsistir a las prosiones del
medio e insistir eo la llnea trâzada sin
caer eo vzEiftrciones aue suscitaban
las rcacciones del advèrsârio, conta-
mos con el refoûâmienlo prcvoniento
de los grupos motivacionales, a panir
de los cuales el equipo evaluador nos
comunicaba la recepcidn que ibâmos
teniendo en hombres y muje.e.s de di-
ferenaes estraùos sociales y edades,
paflidârios del r/ como del ,a.

U[ desempeÀo remâtcable

Ese Eâbâjo de evaluacidn entregd
lambién orienEciodes muy valiosas
parâ decidir algunas cueslioncs deli
câdas, como el momento y la forma de
inEoducir a los dirigentes politicos.
Cuândo el progrârna fue diseôado, s€
dejd contempladâ la participaciôn de
los dirigenæs politicos porque, como
s€ dijo en el comité écnico, "el ri ten-
akâ que escorder â Pinochel pcro oo-
solms no tenemos de que avergonzar-
nos, como parâ esconder a los pol!
ticos". P€ro la decisidn de Ia oportu-
nidad qued6 en el aire, y ella se fue
poslergando en lâ mediala en que los
primeros prognmas -- -€n que los poli-
ticos sdlo aparecian en las noticias-
suscilaron lal entusiasmo.

A mucha g€nte le he escuchâdo la
siguiente frâse: "icuântâ presidn ha-
bllin tenido que soportsr do los po-
liticos, a los que se los comian las
ganas de apârecer en la Franja!". Hây
que docir que estâ difundidâ impre-
si6n es compleûmente falsa. No hubo
ninguna presidn por partô de ello$ al
confârio, su ûnico mensaje fuc "ha-
gan lo que €srimeo mejor para el pro-
gÉInâ".

Al fnal de la segunda semana, fue
de los directores de donde vinô lâ ir-
qui€tud por darles mrs p€so y conte-

nido al progrâma, paiâ lo cùâl era
necesârio inlroducir a los politicôs. Al
mismo tiempo -gmciâs â los grupos
motiv8cionâles-, se sabia exâclament€
el aipo de Rsistencias que generâb9n
en el pÉblico: anticuados. dislântes,
formâles, lodos iguales, repetitivos.
Asi surgi6 el formâto en qùe apar€-
cieron, con meosajes breves, esperf-
ficos y orientâdos al fuuÙo, y loca-
lizado6 en un âmbienie cdlido. Se de-
cidi6 sin problemas quienes emn los
dirigenles qu€ debian aparecer, y to-
dos ellos se ciiercn â las pauÉs del
proSaama con un desempeflo re-
marcabl€.

Modemlzaddn y sendmlento

Una primeÉ reflexiôn que me surge
de esu experiencia licne que ver pre-
cisamente con la llâmâala 'tlase po-
liticâ" chilenô- I-a campâflâ y la Frânjâ
rcvelan qug en ella se hâ producido
unâ significaliva modcmizâcido. Su
ductilialâd pa.a presrârse a los "dicta-
dos de la Tv", y el sentido de eqdipo
que moçFaron al poner sus imâgeôes
personâles al servicio de lâ causa co-
mfn, âsi lo revelan.

Pero la modemizâcidn vâ mds
allâ: en la campanâ" los dirigeûles po-
liticos supicron trâbâjar con equipos
técnicos compuestos porprofesionales
alestacados eo cada éreâ es!çcifica, a
los que les enrega.ron origntaciones
claras y, âl mjsmo tiempo, les entrÈ
garon resPonsabilidâd y lâ n6xima
âutonomta qperacional. E$o cred un
clima de Eabajo excepcionalmento es-
timulanle, Io que fue clave en el éxito
dc la Franja y de la campafla. Piezâ
centml de este proceso de modemiza-
ci6n de 1â politica democrâlica fue sin
duala €l s€cretâio ejecudvo dcl Co-
mando, Genaio Arriâgadâ.

La segurdâ reflexiôn esrâ mâs
esp€cificâmenlô rcferidâ a la Franja.
iQué estuvo presente en ellâ que plo-
dujo lânùa empâtia en los chilenos?

Porquo después de las Eansmisiones
con ocasido de la visilâ del Papa, nin-
EiD programa de la @levisidn chilcna
habla teniab el impacto de éste: lâcâ-
so tuvieron âlgo en comûn?

Al respeclo, creo que hablar de la
Frânja del No es unâ simplificacidn.
En reâlidâd, no se t a16 de un progra-
ma de propagandâ del |to, sino de un
€spacio que hizo 'lropaganala" de los
chilenos (do los vivos y de los muer-
tos). Al mirârse en el espejo (eso fue
la Franjâ: iy eso fue lambién el Pâ-
pa!), los chilenos descub.ieron qûc
rcmcia en ellos un sendmiento muy
profundo y quo habiâ pe.man€cido
oculto por largos âflos: el sentimicnto
de fonnar parlc ale un mismo pueblo,
y que ésle erô digno y noble; no tcniâ
sentido, enlonces, seguir con Pi-

Una nueva cultura politlca

Cuando se analza el impaclo de la
Franja, y se observa ademâs los va-
lores â los quo apel6, su estética, y las
historias de quieûes convergieron en
su reâlizâcidn, uno tiene derecho a
preguntÀse si llo se estâ acâso frente
al surgjmiento de una nuevâ "cultura
polfticâ". De ser asi, estâ seria bastân-
te peculiar, pues arnâlgama -ente
otras cosas- IÂ doctrina sociÂl de la
Iglesia con Norudâ, y la defonsâ de los
dercchos humanos con los dcsafios de
lâ empresa privadâ.ICo

CAXACTERISIICAS SIMIIARES

"la j€fatura de la zona Metropoliaanâ de Carabinems inflrmd que en los ûltimos cinco meses, solâmenle en Santiâgo,
han sido robados seis micrcbuses de similâres caracteristicas a los que emple3 lâ instilucidn y otcas rarnæ de las m.Àl
pffa el traslado de personal.

Por lâl modvo, la jefaturâ 'Âdvierte a la comunidad que esos vehiculos podrian ser urilizdos ed la comisidn alo dcliros
conûa las persoftrs y los bienes, pretendiéndose atribuir su acuaciôn a los servicios policiâles o a Iâs tf,aa.'."

Fonin Mopocho,4 dc octubre de 1988. Santiâgo de Chile.
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